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na de soldaderas que á porfía abrían las cajonenls 
disputándose los ornamentos sacerdotales. Enton
ces oyendo la algazara de los soldados qne en el 
interior de la iglesia vociferaban, y lleno de ar
diente celo religioso cuanto militar, empuña su 
pistola y sale al pre~biterio gritando: "Compa?e-_ 
ros, á las armas; el enemigo al frente," lo cual 01do 
por los republicanos, salieron en tropel para afue
ra á tomar las alturas del templo. 

Entretanto nnestro valiente coronel hace una 
genuflexión ~l pie del sagrario, y con un almaizal 
qne tomó de la sacristía sacó el copón con las sa
gradas formas, que aun no habían sido profanadas,· 
y rápidamente volvió á salir por la huerta. 

Mas al atravesar el. trayecto que hay entre 1a 
casa. cural y la barda limítrofe de la huerta, fué 
descubierto por los republicanos qne en las azo
teas y torres estaban, y en medio de nutrido tiro
teo brincó ileso las tapias, en unión de su asistente. 

Al descender de la tapia se le había cortado 
ya el paso por dos tiradorus posesionados_ de los 
ángulos de ht huerta, visto lo cual por su asistente, 
hizo fuego sobre el primero dejándolo muerto y á 
reno-Ión seo-nido sobre el de la izquierda., quien á ::, o . 
su vez también cayó. 

Esta acción del asistente~ no obstante ser opor~ 
tuna, le fué reeonvenida por el Coronel, viéndola 
como falta de respeto al Soberano de los soberanos 
que él indignamente portaba apretado con ambas 

manos contra su pecho. 
Entretanto el tiroteo de la torre segnía, sin mo-

lestar en lo absoluto á nuestro valiente, quien si
guió su vertiginiosa carrera, rezando sus fervien- • 
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tes p1eg·arias, y recordando tal vez aquellas pala
bras elocnentes: « Y mis enemigos nada podrán con• 
tra mí por que tú, Señor, estas conmigo.» 

Al llegará la línea de los nuestros y al pasar pot· 
el pnente, los que se dieron cuenta de ello le hicie
ron los honores militares, y ya con paso tranquilo 
llevando á sn lado al asistente con su fusil en ac
actitud de acompañará su Soberano, atravesó la 
ciudad hasta llegar á las puertas de Catedral en 
donde pl'ocesionalmente y atTeo-lado á la lituro-ia 
le fné recibida s11 preciosa carg~, poniénd~la en°su 
propio y digno lugar. · 

De esta manera terminó la arrojada cuanto ca
tólica empresa, l<}Ol' y honra del valiente Coronel 
López y de mi querida Patria. 

Sirva esto de guía á nuestros militares, no olvf
dando que sn lema ha de ser ante todo: Por Dio.s 
y por la Pafria. 

. XLV, 

La Corregidora. 

A la España. drbcmoR, cristianismo 
A Las-Casas, bondad brn<-'voleucia 
A Colón, olvidar el salvag·1smo 
Y á la Co1wgidora, independencia. 

IJIEN sabido es qneenestaciudad nació la prime
~ra idea de 1a Independencia, favorecida después 
por el Virrey Itunigaray, quien es segurn que 1a. 
habría consumado sino hubiera sido sorprendido en 
su cama la noche del 14 ele Septiembre de 1808 pm: 
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·los conierciantés condüéidos pur Yermo, quiene::; lo 

rbmitieron preso para Españn. 
En este mismo año fneron denuncia<los al Vi-

rrey, el Sr. Gorregid_or D. :Miguel Domínguez\ D. 
Pedro Antonio Septién, regidor capitnhw y Alfére~ 
teal, el marqués de Rayas y el caballero D. Fede
rico Fagoaga; miembro del tribunal dr. minería. 

Por este tiempo se formó en la calle del Descan
so núm. 14 una asociación llamada de Apatistaf:<, 
dirigida poi· el Pbro. J. M Sá.nche·z, orador nota ble 
'de sn época, y la cual se decía era para fomentar 
las bellas letras; mas no era en realidad sino un 
complot que traniaba el modo de hacer prosélitos 

~ realizar la Independencia. 
De io·ual manera el Lic. Parra, miembro de este 

¡-, 

Club, hacía iguales juntas en su casa, calle de la 

'Cerbatana núm. 4. 
De común ncúerdo fné comunicada la idea á D. 

Jo·nacio Allende y D. Juan Aldama, capitán del Re
gimiento de la Reina, cuya cuerpo guarnecía la vi-
lla de San Miguel el GTande. 

Est(,s oficiales venían seguido á esta ciudad, po-
sando en casa de .Ó. José Ignacio de Villaseñor 
Ce1:vantes, Alférez real y alcalde provü;ional, rico 
propietario casado con Dª. Jüsta Aldama y pr-opa-
,gador de la id<'a de la independencia. . . 

Descubierta la conspiración por la tra1c1ón del 
Secretario de la Junta, Mariano Ga1ván, D. Jos-é 
Ignacie Vi11aseñor, póseído de gran tristeza, se ~-e
tiró al pneb1o de h1 Cañad~L en donde á pocos d1as 
rnurió, siendo la creencia general que fué envene
i'lado; pero el estadista qneretano D. José Antonio 
R-eptién, de gratos-recuerdos, dice qúe esta versió'n 

• 
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-es falsa, atendiendo á datos fictedio·11os q· ne obtuvo 
. e 

como miembro de sn fami lia.. 
Esto no obstante, sig-nióse fomentando la cons:. 

piración, llegando sólo en esta cinctnd á contarse 
400 adictos, entre los q ne se haya ba el :,r. Corregi
dor y su esposa, de qniE-n principalmente me voy 
n ocnpar. 

ta. C~rregidora o:l. Josefa Ortíz dé Domínc:rúez· 
dotada dé tina grande alma, no sólo era el alt~a d~ 
la consplra.ción, sino la más ardiente propagandis:. 
ta de esta iclea sin 'el más leve asomo de temor. 

Pero próxima á estallar la revolücióu·, otra nue'
va traición vir.o á echar por tierra todo el plan~ 
En otra leyenda hemos dado ya á conocer al trai
dor Joaquín Arias y los efectos que produjo su 
traición. ( 1) 

La Corregidora, ante las consecneriéias dé esta 
tra_ición qu~, debían arrollar aun á su esposo y 
qmzá tambien á ella, nada teme ni le arredra tan 
poca cosa, comparada con la magnitud de su 
ánimo. 

El día rn ele Septiembrn de 1810 se consumó la 
traición del Capit,í.n Arias. El español D. Francis
co Bue~·as, sabedor de tal acontecimiento, avisó al 
CUl'a Gil de León que esa noche debía estallar la 
revolución, y no contento con aqnello, descubrió 
todo lo que Arias había revelado. 

El cura inmediatamente dió aviso de todo al co-
1~andante García Rebollo, qnien lig,ido por los 
vmcu1os de ?mi~tad con el Corregidor, pasó per
sonalmente a avisarle lo ocurrido. 

\ 1) Fné asc!>inado al cfectua1· la prisión de AH011clc. 
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El Corregidor, que ni con mucho tenía la gran
deza de alma de su e~posa, sobrecogido de espan
to, y previendo que si procedía contra sus compa~ 
neros, sería denunciado, salió á las once de la no
che de su casa no sin haber informado de todo a 
la Corregidora, teniendo cuidado de cerrar la puer
ta del zaguán y llevándose la 11ave; temiendo que 
la fogosidad y ánimo varonil de su esposa descom
pusieran ó al menos interrumpieran el plan que se 
había propuesto seguir esa noche. 

Dejemos al Corregidor que instigado por el no
tario D. Juan Fernando Domínguez visite la casa 
de D. Epigmenio González, haciendo presos á los 
que allí fabricaban municiones y ordenando la 
prisión del mismo González, así como la de su her
mano y demás personas. Dejemos también al co
mandante García Rehollo que con igual objeto vi
site la casa de Sámano en la calle del Serafín en 
coiripaílía de veinte soldados; y entre tanto veamos 
la situación de la Corregidora: su primerá idea fué 
avisar lo ocurrido á D. Ignacio Allende; ¿pero cómo 
verificarlo, no teniendo comunicación en estos mo
mentos con los de fuera, estando cerrada la puer
ta principal? Triste, meditabunda y revolviendo 
en su cerebro multitud de encontradas ideas, pa
seábase por los altos corredores de su palacio con
vertido para ella en prisión por la previsión de su 
esposo. Repentinamente un rayo de luz ilumina su 
ofuscado cerebro; recuerda el pacto habido con el 
Alcaide Pérez de antemano para este caso, corre 
precipitadamente, se sitúa en el piso que sirve de 
techo á la Alcaidía y dando tres fnertes golpes so
bre él (que era la seílal conveni~a) vuela más que 

LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. 215 

corre para el zaguán. en donde el Alcaide ya ]a 
esperaba. Lleg·a la Corregidora y por el hueco de 

· 1a chapa comunica á Pérez que sin tardanza bus
que quien vaya en el acto á San Miguel á darle 
cuenta á D. Ignacio Allende de lo ocurrido; pei·o 
este, no queriendo confiar á nadie asusto de tanta 
importancia fué personalmente, llegando á la ma
drugada del día 14 á San Miguel, y no encontran
do á Allende, confió á D. Juan Aldama el secreto 
que llevaba. 

A lap nueve de la noche del día 14 se presentó /s 
el comandante Alonso en casa de Arias el traidor 

' y haciéndolo preso, fué llevado para fa Cruz, en 
donde en seguida se le tomó declaración, confe
sando de liso en llano todo y entregando á todos 
los conjurados. 

Con esta declaración y con auxilio de García 
Rebollo, todo el día 15 hizo las aprehensiones ne
cesarias, de tal manera que el 15 amanecieron to
dos presos. El Corregidor fué puesto bajo custo
dia_ en la Crnz y la Corregidora en Santa Clara y 
así los demás. 

Asegurados de esta manera todos los conjura
dos de esta ciudad (qne eran ]os que infundían 
más temor á las autoridades) se dió orden esa mis
ma noche del día 15 para que el teniente Cabrera 
y el mayor Camuñez sin pérdida de tiempo proce
diesen á efectuar la prisión de Aldama y Allende, 
en San Miguel el Grande, y la cual no tuvo efecto, 
por haber comenzado ya el movimiento revolucio
nario, debido á las acertadas medidas de la Corre
gidora. 

El Alcaide de Corte, Cfllado, que vino de Méxi- / O 
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co á continuar el prnr.eso de lQs conjurados, resti
tuyó en su empleo al Oo,rregidor, rnrircpándose pa
ra México por temor al ejército del Cura .Hidalgo, 
]levándose consigo todos los expedientes relativos. 
ú la conspirnción; pero en ~I camino fué captma: 
do por Villagrnn, qnien le recog-ió todos los pape
les, obligándolo á claj libertad á la Corregidor::i, á 
la cual había. dejado to¡layía en su prisión, hast&. 
terminar las dilt,g:encias en México. 

De nuevo vqlvió la Corregidora á emprender la 
propaganda haciendo ya casi públicos sus actos, 
no obstante que sq esposo era la primera auto\·i: 
da~ del partido contrario. 

En vista de tal actitud D. Femanqo :{¼omero 
Martínez presentó nna acusación ~nv.olviendo. en 
ella al Corregidor y su esposa .. E.l Virrey tomó in
formes de los principales v~cinos, los cuales resul
tando contradictorios, solo se limitó á notificar al 
Corregidor que amonestase á Sl1 espQsa á tin cte 
que se moderara, porque de lo contrartq ~~ poq: 
dría en una reclusión. 

En l~s elecciones hechas en 1813 por el comí~ 
sionado Berist~i~~ y las cqales · no dieron el resul
t~do deseado p.or los realistas, decía el citado Be
ristain, en la pomqnicadón dirigida al Virrey, qu~ 
la Corregidora era una Ana Bolena, y que en est~ 
ciudad había un agente efectivo. descarado, anda~ 
é incorregible que no perdía oc8sión, momento nj 
oportunidad de inspira1· odio al Rey1 á' la ~spañ~ 
i á la causa y determinaciones del gobierno l~g{
timo, y que este agente era hl Con·egidon1,. 

El efecto de esta acusación fné la prisión ele h\. 
Cprreg·iqora, llevaqa. á cabo por el coronel Ordó-
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ñez, quien la condujo á México en donde fué pues
ta en reclusión en el convento de Santa Teresa la 
Antigua y después en el de Santa Catalina. 

El Corregidor únicamente fué destituido de su 
empleo, siguiendo á su esp~sa para protegerla en 
su desgracia. 

La declaración hecha en Chihµahua por Hiqal
go y Allende no hizo mas que enaltecer los servi
cios de la Cqrregidora; pues declararon: que á no 
ser por su aviso llevado á cabo por el Alcalde Pé
rez, habría t~rmina~o la conjuración con la prisióq 
de ellos y fracasado por completp. 

La consumación de la Independencia por Itur~ 
bide, se realizó felizn1ente; y de ello tal vez me 
ocupe mas adelante por la participación que en 
ello tuvo esta cíudad. 

La.Corregidora es pués el tronco principal del 
arbol de la Independencia, y Querétaro, la tierra 
en la cual na~ió, creció y rarniftcq es~e ¡3,rpol, ~as= 
taría sólo á demostrarlo l~s declaraciónes de 10& 
principales caudíllos, Allende é Hidalgo. 

La heroína debe tener siempre µn lugar muy 
especial en el corazón de todo mexicano gratQ; 
pués se supo sacrificar en aras del deber, asegq~ 
modo así el n+ayor bien terrenal apetecible par~ 
los mexicanos; esto es 1~ Independe~cia ele &u pi.:¡,~ 
tria. (1) 

(1) El 21 de Octubre de 18~4 y según qecretp de lG di! Dí
ciernl¡re de 1882, fµero¡1 trafdos los r<istos de la Correél'idora de la 
0apital de México en dqnde reposaban, par¡¡, i11hurna'rios en esta 
ciudad. · 

Al efecto se maudp ¡pia comisión para redbir de la famllia cte 
I/\ ilustre heroína stis restos, lo~ cuales fueron traídos en un carro 
••special del Ferroc~rril Central. Otq} corpi~ipn saiíó á ~nconti·1r 
~EYENDAS,-28. 
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XLVI. 

La Comunión General. 
Salus infirmornm. 

Ora pro nobis. 

IJloDAVIA por los años de 59 y 60 de este siglo, 
1~f existía en esta ciudad una muy pia~osa ~os
tumbre, que si bien es cierto que tod~~rn existe, 
pero ap1:mas es una sombra de lo que fue. 

En cada una de las Parroquias había una her
mandad ó cofradía. lbmada Cocheros del Santísi-
--..--
el fúnebre cortPjo ha~ta los Hmítt's del Esthdo, y en_ San Junn del 
Rio á sn paso, IH fueron tributado~ los honon·~ debidos á su me
moria por el Ayuntamiento, empleados y part1culare~. 

Aquí fueron reci11idos los rrstos ~or d f :'·untam1ent_o, con ~a 
romp:i debida y conducidos al Palacio Mumc1pal (su _antigua ca~a 
citada en )a leyenda) en do11de fueron guardados baJO la guardia 
de honor de diversas comisiones basta el día siguiente que fueron 
conducidos al tl'mplo del Canne11, en donde se le hicieron solemne!½ 
honras fúnebres µasando <le allí al P;ilacio rle Gobi<'rnO en donde 
Je fueron entregados al gobierno, y permaner;íeron expuestos en 

de los salones convertido <•n Capilla ard;ente, hasta la tarde 
uno .. • b · 
del 23 que se organizó una brillantr. proces1on fun e re por ,a que 
fueron conducidos al panteón de la Cruz ydepos1tados en el mo· 

numento que se había levantado al o!)jeto. . 
El mausoleo fué r.Jecuta<lo conforme al proyecto del Sr. Donde, 

y en el se leé la inscripción síguiente: · 
MARIA JOSEFA ORTIZ DE DOMINGUEZ, HEROINA 

DE LA INOEPENDIDiCÚ ' NACIONAL, 

SE TRASLADARON SUS RESTOS, VE MÉXICO Á ESTE LUGAR 

EN OCTUBRE 23 DE 1894. 
El 5 de Febrero de este año de 1900 fué descubierta ~ma está· 

tua de la heroína en el jardín de Santo Domingo de México. 
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mo, compuesta de personas decentes, quienes no 
sólo se dedicaban á sostener el culto con sus do
nativos, sino que pers<,nalmente y por turno, les 
tocaba conducir la estufa 6 coche, siempre que sa
lia el viático para los enfermos. 

Había otra hermandad llamada Hermanos del 
Santísimo, los cuales acompañaban al Divinísimo 
Sen.or, con ceras encendidas y cantando alaban
zas, siempre qne el'a nece~ario. 

U na tercern corporación se titulaba de farole
ros, loi; cuales no sólo. en este caso, sino en cual
quiera otra procesión, tomaban parte dando lustre 
con sus faroles encendidos más ó menos artísticos 
y de figuras caprichosas. 

Cada año el Señor Cura señalaba de antemano 
un día para la. procesión de la Comunión General, 
en la cual ministraba el Sagrado Viático á todos 
los enfermos de su parrnquia. 

Desde la víspera salía el convite con música re
corrier,do la estación y repartiendo invitaciones á 
fin de que se aseasen y adornasen las calles con el 
mayor esmero. 

El día fijado (que lo era en ·1a Parroquia del Sa
grario en la Pascua del Espfritu Santo) á las ocho 
de la mañana se daba el último repique á vuelo y 
acto contínuo salía la, procesión bajo el tenor &i
gniente: rompían la marcha los campaneros, uno 
de cada parroquia y algunas veces do&, conducien
do grandes campanillas de mano, elegantemente 
adornadas (que en esto echaban el resto los sacris
tanes) tocándolas pausadamente; en seguida jóve
nes ele ambos sexos representando personajes bí
blicos, una comitiva de niños con trajes de indíg-e-



zio LEYENDAS y TRADicioNES QUERETANAS, 

nas cargados con huacales llenos de pollos, cestos 
de pan, sopas, huevos, frutas y otras viandas y 
cuyos donativos se iban repartiendo entre los en
fermos· lnego la hermandad de cocheros decente-' ' mente vestidos luciendo sus escudos sobre el co-
i·azón y grahdes escapularios del Santísimo que 
cubrían el pecho y espaldas, todos con cera ar-

diendo. 
Se me pasaba hace1· referencia de la mesa del 

altar que iba por· delante y la cual ~ra conducida 
de trecho en trecho por nuo de los hermanos, y 
cuajada de elegantes adornos, estaba sumamente 
pesada, y de aquí que de trecho en trecho se remu
d~bai:l los conductores. Seguían los hermanos del 
Santísimo cantando alabanzas y rezando por tóda 
la estación; 1t1ego la estufa no menos élegunte, e~ 
la cüai iba el Senor Cura acompa:nado de otro Sa'
cerdote conduciendo el Copón con las Sagradas 

. Formas) y dos acólitos con sus linternillas de pla
ta sostenidas sobre las portezuelas y detrás la i.rtú
sica de viento y la mnched~1mbre que acompaña

ba la procesión. 
Desde el lugú c\on·de iba la mesa de altar hasta 

'el coch·e, e1·a tma hilera de faroles por 'óada lado 
·gne daba más realce á la. procesión. 

En esta solemnidad también l<•S co'Cheros se tur
naban en la conducd'ón de la est\1fa1 la cual iba 

d'espaci'ó. 
Toda la estación era adornada elegantemente 

con arcos, colgaduras y cortinas, cubíerto el pavi:. 
mento de flores. En algunas calles al pasar la pi'<}· 
cesión se abrían grandes granadas de cartón muy 
vistosas, mediante cierto mecanismo, arrojando 
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fruta, dulce~, flores y papelitos de colores, y algu
nas veces se veía en el centro una blanca paloma 
abier~a de alas~ simulando el Espíritu Santo. 

Por toda la estación era recibida la procesión 
con salvas de cohetes: y sé atT0jaban de los baleo
hes y ventanas rirnltitud de flores y versitos alusi
vos á la fiesta, en papel picado de todos colores. 

Este día ei·a de g,;ande regocijo para todo el ba~ 
rrio, y desde muy temprano se notaba lá anima
ción de todos en lo solícito que cada cual trataba 
de adomar su casa, tanto en el rnnro como por lo 
alto, y asear el pavimento. 

Ya tarde entraba la procesión que concluía con 
el depósito de las Sagradas Foi'mas, lo cual era 
anunciado con otro repique á vuelo y nutrida sal
va de cohetes. 
. Desde el año de 61, en que debido á las leyes de 
Reforma, concluyó todo este esplendor, apenas si 
es permitido qüe salga el coche á las volandas; y 
'eso, sin que se aperciba él pueblo dn lo qu·e se tra
ta; y hemos tenido tiempoi:; todavía más críticos en 
'sentido religioso. 

Pero tal vez n'ó esté léjos el 'día· e11 qué vol va~ 
mos á presenciar aq'nellas santas costumbres lus-. ' 
tre de nu~stra católic,t ciudad. · 


